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Jeannetta Walker cambió de carril de manera experta en el puente Golden Gate, pasando rápidamente a una minivan sobrecargada que conducía demasiado despacio. No podía entender por qué sentía que tenía tanta prisa, definitivamente no estaba tan emocionada de pasar la noche con Dee. Por otra parte, tuvo que admitir que incluso dormir en el nuevo departamento de su dudoso compañero de cuarto de la universidad era mucho mejor que despertarse a las cuatro a.m. para correr al aeropuerto para tomar un vuelo ocupado a las nueve a.m. Jeannetta tenía ahora un año y medio fuera de la universidad y siempre había sido una persona madrugadora, una habilidad que había resultado muy útil para las primeras lecciones de economía, pero incluso para ella, las cuatro de la mañana eran un poco excesivas. Al contemplar su hermoso entorno californiano, sin dejar de prestar atención a la carretera, Jeannetta supo que no le importaba conducir por la pintoresca ciudad. Respiró hondo varias veces para tranquilizarse y calmar sus preocupaciones sobre Dee. Esta noche iba a estar totalmente bien. Sin embargo, si la próxima semana sería, no estaba tan segura.

¿Este crucero va a ser un absoluto desastre? Jeannetta pensó desesperadamente por millonésima vez, mientras salía de la autopista en la salida que Dee le había dado. Quiero decir, no es que haya resentimientos entre nosotros... no demasiado de todos modos... continuó reflexionando para sí misma, es solo... Dee probablemente nunca dejó la universidad. Y, para empezar, nunca nos llevamos tan bien en la universidad.

La última vez que pasó más de veinticuatro horas con su compañera de cuarto de la universidad después de graduarse, las dos chicas habían pasado todo el fin de semana en el tanque de borracheras. Respiró hondo cuando le vinieron a la mente imágenes de un bar grande y completamente vacío. Jeannetta abrió mucho los ojos al ver al cantinero, tratando apresuradamente de limpiar alrededor de los dos. Se llevó una mano pesada a la frente, con la esperanza de que la despertara un poco. Hubo un chillido desagradable cuando Dee deslizó su té helado Long Island medio lleno hacia Jeannetta. Levantó las cejas con una expresión que prácticamente desafiaba a Jeannetta a terminar todo de un trago, todo, por supuesto, bajo el pretexto de "reunión y unión".

Pero eso no fue ni aquí ni allá. El problema en cuestión era la próxima semana. En un momento impulsivo muy raro, Jeannetta había aceptado ir en un crucero de una semana como otra experiencia de "reunión y vinculación" con Dee. Desde que aceptó, Jeannetta se había estado preguntando si realmente era la mejor idea para alguno de los dos. Dee parecía emocionada e inconsciente, como siempre, pero Jeannetta no estaba muy segura de los motivos de Dee. ¿Dee realmente se había lamentado por el tiempo perdido? ¿Y eso significaba que estaba tratando de recuperar el tiempo perdido invitando a Jeannetta? ¿O simplemente no había cambiado un poco desde sus días de fiesta salvaje en la universidad? Si ella no había cambiado, ¿significaba esto que había asumido que este crucero iba a ser otro "momento divertido"? Jeannetta realmente no lo sabía. Con suerte, la siguiente semana en el crucero la iluminaría.

Ahora que lo pienso, Jeannetta no sabía mucho sobre el crucero en sí, solo que el viaje sería un viaje acuático de una semana a Puerto Vallarta. Dee había ganado el crucero por... bueno, por algo... Jeannetta no estaba muy segura de qué. Apenas tenía idea de lo que Dee hacía para ganarse la vida, ya que Dee nunca había desarrollado exactamente ningún gran conocimiento o habilidades del mundo real durante la universidad. No esperaba que Dee tuviera un trabajo estable como el de ella, o incluso que tuviera un trabajo. Esta fue la primera de muchas razones por las que su invitación fue completamente inesperada. Jeannetta no había tenido noticias de Dee desde la infame reunión de borrachos que se produjo exactamente un mes después de la graduación, y en ese momento Dee no había mostrado absolutamente ningún signo de unirse al mundo real en el corto plazo. Aun así, cuando Dee le pidió de la nada que la acompañara, Jeannetta se había permitido emocionarse un poco con este crucero. Desde que había comenzado su nuevo trabajo inmediatamente después de graduarse, no había tenido un descanso. Por mucho que se sintiera culpable por admitirlo, el hecho de que este crucero fuera unas vacaciones gratis con todo incluido era la parte más atractiva de ir. Ese conocimiento fue lo que finalmente la convenció de aceptar la invitación de Dee en primer lugar. ¿Fue la invitación de Dee para intentar reavivar su amistad?

Jeannetta puso fin a estos pensamientos cuando su GPS repitió que había llegado a su destino. Miró a la derecha a tiempo para ver el impresionante gran complejo de apartamentos aparecer a la vista. Sus grandes paredes de ladrillo parecían extenderse hasta el cielo. Podía ver desde el exterior que cada unidad tenía un patio de tamaño completo, completo con, por lo que podía ver, muebles de exterior de marca. Las flores colgaban de los rieles en diseños intrincados, yacían unas dentro de otras como si se cambiaran todos los días. Sus labios se abrieron mientras respiraba profundamente ante la vista. De repente, se avergonzó de los simples jeans Levi y la blusa de Banana Republic que usaba. Quizás un vestido de noche hubiera sido más apropiado. Se detuvo en el camino circular, prácticamente arrastrándose por el pavimento de adoquines mientras observaba la fuente de mármol que dominaba el centro del césped. Un mar de hierba verde, como la que se puede encontrar en un catálogo, lo rodeaba. Mirando a su alrededor con asombro, estacionó el nuevo cupé que había alquilado con su nuevo salario en el estacionamiento de aspecto elitista en el medio del centro de San Francisco. Mirando a su alrededor con ligera incredulidad a su entorno engreído, bajó la ventanilla

"Hola, quiero decir, um, hola". Las palabras parecieron salir a la fuerza de su boca mientras luchaba por fingir que era más rica de lo que realmente era. A pesar de todo ese esfuerzo, su voz temblaba nerviosamente y se encontró jugando innecesariamente con su llavero.

El asistente se quedó mirándola, su cuerpo apenas se movía debajo de su traje de tela blanca.

Estoy aquí para ver a Dee Shanahan en el apartamento treinta y uno cero dos. En verdad, no estaba totalmente convencida de estar en el lugar correcto.

El caballero mayor picoteó meticulosamente su teclado y respondió en cuestión de segundos: “Sra. ¿Caminante?"

"Sí, señor."

"¡Perfecto! Aquí están su pase de estacionamiento para estadías prolongadas y su tarjeta de acceso al elevador. La Sra. Shanahan gentilmente le ha ofrecido su lugar de estacionamiento asignado para la semana. Ella no lo necesita, por supuesto, porque usa la limusina”, explicó el guardia. Le entregó a Jeannetta una pila de papeles y la envió con una amplia sonrisa. "Ella te está esperando".

"Gracias", pronunció Jeannetta. Con la cabeza aún dando vueltas por la conmoción y la confusión, Jeannetta reprimió una risita porque no sabía de qué otra manera podría responder a este extraño evento. Y su imaginación estaba teniendo un día de campo. ¡Eso será todo, Jeeves! ¡Les deseo una noche muy graciosa!

¿Cuándo se había vuelto tan sofisticado el estilo de vida de Dee? Jeannetta nunca tuvo el claro placer de conocer a los padres de su compañera de cuarto, ni a ningún otro miembro de la familia, pero nunca esperó que fueran algo más que ordinarios del tipo de hija que habían criado. De hecho, teniendo en cuenta el comportamiento exagerado de Dee en la universidad, esperaba que fueran normales pero conservadores; autoritario y sobreprotector con reglas estrictas que pensaban que hacían cumplir por el bien de Dee. Se imaginó el tipo de padres de estacas blancas que castigarían a Dee durante un mes completo después de descubrir que había tomado un pequeño sorbo de vino cuando era menor de edad. Solo una infancia como esa podría comenzar a explicar por qué Dee había sentido la necesidad de dedicar todo su tiempo y energía a liberarse y divertirse más allá de sus posibilidades. Sin dejar de reír y ahora sacudiendo ligeramente la cabeza, Jeannetta encontró el camino dentro del edificio hasta el ascensor cromado.

Ahora más que nunca antes, tenía curiosidad. Su mente volvió al tema del crucero en sí, y cómo Dee había llegado a ser parte de él en primer lugar. ¿Es ahora una agente de viajes? Ese parece ser un trabajo que tal vez podría mantener, pero es exagerado. ¿Ganó un sorteo de radio? Ella siempre estaba escuchando esa tonta estación pop en nuestro dormitorio. Pero eso significaba que tendría que haber hecho el esfuerzo de llamar a la estación para ganar... Jeannetta reflexionó sin cesar. El único escenario que tenía algún sentido, imaginó, era que Dee esencialmente se hiciera rico y luego gastara todo el dinero en alcohol, ropa y lujos, como este crucero. Eso, pensó con certeza, sonaba exactamente como la persona que Dee siempre había sido.

A pesar de que Jeannetta tenía curiosidad, sabía que realmente no le preocupaba dónde, por qué o cómo surgieron las ganancias inesperadas de Dee. Se dijo a sí misma que en lo que realmente debería haber estado pensando era en lo emocionante que sería este crucero. Necesitaba emocionarse de nuevo y, de verdad, era fácil emocionarse con unas vacaciones en México. Un vuelo rápido y fácil de Oakland a San Diego, cinco días en el crucero a Puerto Vallarta, un día en tierra y luego un vuelo de regreso; estas vacaciones iban a ser exactamente lo que Jeannetta necesitaba.

Después de unos momentos de espera, las puertas del ascensor se abrieron y Jeannetta entró. Echó un vistazo al grabado al lado de los botones del piso.

PARA ACCEDER A LOS PISOS 29-31 POR FAVOR UTILICE SU TARJETA DE ACCESO A ASCENSOR

"Mmm."

Nunca antes había experimentado algo así en un edificio residencial, solo en su elegante oficina en el centro. Se dio cuenta de que el nuevo hábitat de Dee debe ser realmente de primera línea. Nerviosa de nuevo, Jeannetta deslizó la tarjeta que le había dado el encargado del aparcamiento y pulsó el botón del piso treinta y uno.

Cuando la puerta comenzó a cerrarse, escuchó una voz haciendo eco en el pasillo. "¡Sostén la puerta, por favor!"

Automáticamente, Jeannetta disparó una mano y sostuvo la puerta del ascensor que se cerraba. Su primer instinto fue, y siempre había sido, la cortesía. En el ascensor entraron dos hombres, uno más bajo que el otro, y dos chicas riendo.

“Gracias”, dijo el primer hombre.

Era alto y algo delgado, con el pelo corto y oscuro y una barba oscura bien cuidada. Sus ojos parecieron atravesarla de una manera que sugería que su súplica para mantener la puerta abierta era más una orden que una súplica. Su amigo era más claro, rubio y cuidadosamente afeitado con ojos azules. El hombre más moreno, que había hablado, sonrió a Jeannetta mientras cerraba la marcha. Las chicas, rubias embotelladas, vestían pequeños vestidos negros de fiesta con lentejuelas y seguían riéndose cuando las puertas del ascensor se cerraron. Uno de ellos estaba tratando de arreglar su bomba, y el otro la estaba haciendo callar mientras ella luchaba por dejar de reírse. Jeannetta tenía la ligera sospecha de que las festividades de su noche involucraban alcohol y ya estaban en marcha.

“Piso treinta y uno, por favor, oh, el mismo piso”, dijo el hombre barbudo con una sonrisa satisfecha a Jeannetta.

Ella le sonrió sin decir nada y miró atentamente el mostrador del piso cuando llegó a los treinta.

28, 29, 30, 31.

“Piso treinta y uno, ropa íntima”, dijo el tipo barbudo con una voz aguda y tonta.

Las rubias se partieron de risa, por quién sabe qué razón. La broma definitivamente no había sido tan buena. Jeannetta puso los ojos en blanco y miró a sus compañeros. El chico rubio solo parecía divertido de que las chicas se estuvieran riendo tan fuerte, y el chico barbudo seguía mirando a Jeannetta. Ella levantó las cejas hacia él y se acercó a la puerta, y luego salió del ascensor tan pronto como se abrieron las puertas. Para su medio diversión y medio temor, apenas llegó a la mitad del pasillo cuando sintió las vibraciones de una línea de bajo pesada y demasiado exagerada bajo sus pies. También se dio cuenta, con más de la misma mezcla de sentimientos, de que sus amigos del ascensor la estaban siguiendo.

Nada de esto fue una gran sorpresa, supuso Jeannetta. Sabía exactamente en lo que se estaba metiendo mientras se dirigía al apartamento de Dee. También sabía, desafortunadamente, cómo se desarrollaría la noche (y la mañana siguiente). Una fiesta fuera de control equivale a una resaca fuera de control después. Dee clásico. Ahora todo lo que Jeannetta podía hacer era sentarse y tratar de soportarlo. Se detuvo en la puerta de Dee, una de las dos únicas en el piso, y suspiró profundamente antes de entrar.

"¡Oh hola!"

La pandilla del ascensor finalmente la había alcanzado. Fue el tipo barbudo quien volvió a hablar, sonando como si se encontrara con un amigo perdido hace mucho tiempo. Los dos chicos y las rubias lo seguían de cerca y, naturalmente, toda la pandilla molesta se había detenido afuera de la misma puerta con la música de la fiesta.

"Entonces, ¿supongo que conoces agradablemente a la encantadora dueña de esta humilde vivienda?" continuó el moreno, las palabras saliendo de sus labios mientras se apoyaba contra el marco de la puerta y miraba a Jeannetta con los ojos entrecerrados, como si pensara que era increíblemente suave.

Jeannetta, sin embargo, pensó lo contrario. ¿Quién diablos habla así? No podía decir del todo si este tipo estaba hablando en serio o si solo era un tonto. Por su bien, ella genuinamente esperaba que fuera lo último.

Una vez más, su cortesía interna la obligó a responderle. “Sí, ella era mi compañera de cuarto en la universidad. Eso fue... bueno, fue divertido.

Jeannetta no pudo evitar dejar escapar un discreto resoplido al recordar lo "divertidos" que habían sido sus años universitarios con Dee. Divertida. Sí claro. Cuidar de esa niña le había quitado brutalmente años de su vida, años que podrían haber sido mucho más placenteros que estos, pero que ahora nunca tendría el placer de vivir o conocer. De hecho, había hecho los cálculos una noche, sentada exhausta fuera del baño mientras Dee estaba ocupada vomitando sus tripas llenas de alcohol. Jeannetta había calculado que por cada hora que había pasado cuidando a Dee después de las dos de la mañana, le quitaban seis meses de vida. En el transcurso de una carrera universitaria típica de cuatro años (y un semestre adicional agotador para incluir las últimas clases que siempre había querido tomar), fue más que suficiente para hacer mella en la eliminación de su estabilidad emocional. Agregando esta noche a la mezcla, probablemente estaré muerto a los cuarenta y dos.

"Apuesto a que lo fue", respondió con esa misma voz oscura.

"Eso fue sarcasmo", respondió ella con voz seca, secretamente deseando poder sacarlo de cualquier ensueño en el que estaba tan atrapado, que lo hizo pensar que él era la segunda venida de James Bond.

"Correcto", respondió, con una sonrisa extendiéndose por sus labios, como si "lo hubiera sabido" todo el tiempo.

Jeannetta se quedó mirando el timbre, que tenía seis pulgadas de largo y estaba decorado con un marco que Jeannetta estaba segura de que no podía ser menos que oro puro. El botón, con su carcasa de caoba, no se parecía en nada a lo que Jeannetta había visto nunca.

“Bueno...” El hombre murmuró con impaciencia.

A Jeannetta se le ocurrió que estaba bloqueando la puerta y mirando torpemente el timbre. Se aclaró la garganta y presionó el botón, todavía tratando de verse cómoda cuando estaba todo menos relajada.

"Sabes, eso es realmente grandioso, de todos modos". El chico, por razones totalmente desconocidas para Jeannetta, parecía realmente emocionado. "¡Hey chicos! Esta chica compartió habitación con Dee Shanahan en la universidad”.

Las rubias detuvieron su conversación entre risitas por una fracción de segundo, lo suficiente como para lanzarle una mirada desinteresada con el fin de apaciguar a Suave Guy. Sin embargo, el chico rubio se animó un poco, sus ojos azules se abrieron con sorpresa e interés.

"¡De ninguna manera!" exclamó, sonando menos borracho de lo que Jeannetta había esperado. "¡Tipo! ¡Estudiar las estrategias de inversión de Chandler Shanahan y los estudios de casos de corredores son, como, lo único bueno de ser un estudiante de negocios! Oye, ¿cuál es tu especialidad?

Ay dios mío. son universitarios Dee está organizando una fiesta universitaria. Fantástico.

“De hecho, me gradué hace un año y medio”, respondió ella. Su cortesía la obligó a responder a su pregunta de todos modos. “Pero yo era estudiante de economía. Ahora tengo un trabajo con una compañía financiera”. Mientras decía esto, comenzó a reflexionar sobre lo que había dicho el chico. ¿Estrategias de inversión? ¿Estudios de casos de corredores? ¿Entonces su papá estaba en Wall Street? No era del todo increíble.

El chico rubio la miró de arriba abajo, su interés obviamente en pendiente. “Hmmm...” terminó, con una sonrisa ligeramente repugnante que ella sabía que él pensaba que se veía linda. "Eso es genial. Eres genial, nena.

Jeannetta no podía decir lo mismo en absoluto, pero antes de que tuviera la oportunidad de darle su mirada patentada de "sueño, amigo", la puerta se abrió. En este punto, Jeannetta estaba de espaldas a la puerta, pero claramente escuchó a una niña gritar el tipo de grito ensordecedor que solo gritan las niñas excitadas e intoxicadas. Sabía que solo podía haber un culpable.

“¡Ahí está mi perra!” gimió nada menos que Dee.

Jeannetta se giró para mirar hacia la puerta justo a tiempo para que Dee lanzara sus brazos descuidados alrededor de ella en un abrazo salvaje que sacudió el equilibrio. Se tambaleó unos pasos hacia atrás y se abrazó a sí misma en un intento por recuperar el equilibrio. Su mandíbula se abrió mientras luchaba por respirar a través del asfixiante agarre de Dee. A través de todo esto, ella era vagamente consciente del hecho de que Dee estaba salpicando gotas de la botella de vino en su mano sobre el suéter nuevo, pero afortunadamente negro, de Jeannetta.

"Diviértete", la voz pseudo-suave del chico barbudo llenó su cabeza cuando sintió su aliento en la oreja. Miró en su dirección lo suficientemente rápido como para observar a su pandilla ya él alrededor de su espectáculo en la fiesta.

"¡Ay dios mío! ¡Dios mío, perra! ¡Estás aquí! ¡Estás, como, jodidamente aquí! Dee chilló, sosteniéndola con el brazo extendido. Jeannetta se quedó mirando su cabello perfectamente peinado y el maquillaje que aún no había tenido la oportunidad de difuminar. Estaba en lo que Jeannetta sabía que era una fase un poco peligrosa: lo suficientemente borracha como para que todo pareciera el suceso más emocionante de su vida, pero aún no lo suficientemente borracha como para arrastrar las palabras. Por lo tanto, ella no disminuiría la velocidad en el corto plazo.

“Claro que sí”, dijo Jeannetta con una sonrisa ligeramente adolorida y peculiar, tratando de permanecer emocionada.

"¡Vamos!" exclamó un jubiloso Dee. Envolvió sus delgados dedos cubiertos de anillos alrededor de la mano de Jeannetta y tiró de ella a través de la puerta, con la exuberancia de una niña que lleva a su mejor amiga a su habitación en la noche de una esperada fiesta de pijamas. La única diferencia, en realidad, entre Dee y un niño tan pequeño, era que Dee tropezaba en lugar de saltar.

A pesar de toda la basura innecesaria que había soportado de Dee, Jeannetta mantuvo un firme control sobre su optimismo. La pelirroja demasiado exuberante con el vestido de fiesta azul eléctrico que paseaba como una chica de hermandad atolondrada frente a ella, no iba a robarle el disfrute. Después de todo, definitivamente tuvo algunas buenas experiencias con Dee; recordar esos buenos tiempos mantuvo agradecido el corazón de Jeannetta. Dee era una buena persona con buenas cualidades que Jeannetta conocía y disfrutaba. El alcohol, sin embargo, se había convertido en una muleta: un vicio cruel y una fuerza que lo consumía todo y que dirigía cada movimiento de Dee. Siente pena por ella, Jeannetta; Dee no puede evitarlo; ella tiene una adicción. Jeannetta se recordó a sí misma, y ​​al hacerlo, su ansiedad comenzó a disminuir gradualmente. Pronto, se encontró siguiendo a Dee al azar a través de la gran fiesta que se extendía por el ático.

Una vez más, Jeannetta sintió una profunda conmoción resonando a través de ella. No podía creer que este apartamento fuera el de Dee. Se esperaba la escena de la fiesta, claro, pero las excavaciones no. El apartamento se abría a un enorme estudio con ventanas del suelo al techo que formaban la pared trasera redondeada. A través de la pared de ventanas, Jeannetta podía ver los rascacielos que componían la ciudad de San Francisco. Las luces de la ciudad salpicaban la noche oscura y nublada como una especie de galaxia secular. Jeannetta no pudo evitar sentirse desconectada del resto del mundo aquí en el piso 31 de un lugar que antes pensaba que solo existía en películas como Pretty Woman.

Desvió la mirada de las ventanas al interior densamente amueblado. Todo era blanco, negro o rojo. Jeannetta inclinó la cabeza hacia un lado mientras trataba de adivinar cuánto dinero costaba cada pieza de decoración. Incluso la cocina de tamaño completo, que Jeannetta supuso que Dee nunca usaba para ningún tipo de comida, estaba completamente equipada con suministros de primera línea. Todo el apartamento parecía sacado de una película glamorosa. Rebosante de gente, pero no abarrotado de personas de pie hombro con hombro como en una típica fiesta universitaria, el impresionante tamaño del edificio funcionó perfectamente para este escenario. Nunca fanática de las fiestas claustrofóbicas en los dormitorios, Jeannetta estaba agradecida por la amplitud del edificio, incluso se dio cuenta de que la gran cantidad de invitados constituiría una fiesta en casa de tamaño considerable.

¿De dónde diablos salió todo esto?

Jeannetta estaba muy confundida, pero también vagamente gratamente sorprendida por el repentino éxito de su amiga. Nunca esperó que Dee pudiera siquiera salir de la casa de sus padres, y mucho menos asegurar un lugar tan extravagante. Las cosas deben haber ido estupendamente para que ella pudiera hacer esto. Tal vez eso significaba que Dee finalmente se había arreglado.

Como si leyera los pensamientos de Jeannetta con una extraña telepatía ebria, Dee habló mientras guiaba a su amiga a través de la fiesta hasta la cocina.

"¿Yo se, verdad? Esto es una locura, ¿eh? gritó Dee, señalando con entusiasmo a la gran entidad que era su apartamento. Moviéndose, continuó con su balbuceo exuberante como si simplemente estuviera retomando una conversación que se había apagado entre las chicas más temprano en el día.

“Entonces, después de que mamá dejó a papá, él se deprimió mucho. Como realmente."

Jeannetta trató de imaginarse a un hombre rico realmente deprimido. Todo lo que pudo reunir fue un costoso sofá de cuero negro, una bata negra de setecientos dólares y una botella entera del whisky escocés más caro vendido en América del Norte.

“Tenía que conseguir un trabajo y todo. Oh Dios, fue una locura. Lo odiaba."

Por supuesto que lo hizo. ¿Qué tipo de trabajo podría haber conseguido Dee en realidad? Me vinieron a la mente imágenes de una Dee flaca, luciendo húmeda por sus horas frente a la freidora de McDonalds, con el ceño fruncido sedentario y el delineador corrido alrededor de los ojos.

“Pero entonces, un día llegué a casa, y papá dijo que estaba en su última calle, quiero decir paja. Dijo que iba a hacer un cambio o alguna mierda, no sé.

Ahora era el mismo hombre, solo que se había puesto al azar algo parecido a un traje, y estaba tomando rápidamente su último trago de whisky escocés de la imagen inventada anterior. Su boca se movía cuando, según supuso Jeannetta, salían de ella palabras que cambiarían su vida. Dee probablemente estaba en ese mismo sofá de cuero, agarrando el control remoto, su cara congelada debajo de su máscara de algas y sus ojos volviéndose papilla como resultado de haber visto tres horas seguidas de Bad Girls Club.

“Realmente no estaba prestando atención. Pero lo siguiente que supe fue que recogió y se fue”.

Dee hizo una pausa en este punto para esforzarse por abrir más botellas de la bodega junto a su impresionante refrigerador de acero inoxidable. Jeannetta tomó las botellas y el elegante abridor de vino electrónico de ella, pensando que sería mucho más seguro si lo hacía. Ahora desocupado, Dee siguió balbuceando.

“Un mes después, volvió a casa con una gran sonrisa en su rostro. Seguía diciendo que lo había hecho. hecho que? No se. Pero empezó a hablar de inversiones, acciones, 'dinero para esto' y 'dinero para aquello' y 'cómo fue tan fácil'. Supongo que encontró oro o algo así”.

En ese momento, Dee tomó una copa grande, probablemente mejor descrita como una copa que parecía hecha de cristal caro, del estante sobre la bodega. Apenas logró golpearlo contra el mostrador antes de tambalearse violentamente una vez más. Jeannetta miró con los ojos muy abiertos mientras le servía un vaso, sin molestarse en preguntar si su amiga quería tinto o blanco. Jeannetta hubiera preferido el blanco, pero no se molestó en decirle nada a Dee.

Dee, mientras tanto, continuó con su sinuosa historia.

“Luego comenzó a escribir todos estos libros extraños y a trabajar más. Supongo que él, como, ¿construyó este pequeño seguimiento?

Jeannetta pensó locamente en un desfile de hombres de negocios con sombreros blancos puntiagudos y varitas en la mano derecha. Ejército de Shanahan.

“Quiero decir, estaba en Letterman y toda esta mierda”.

¿Letterman? Por un breve segundo, Jeannetta se arrepintió del pacto que se había hecho a sí misma de evitar la televisión nocturna. ¿Imagínese qué alegría hubiera sido encender la televisión y ver la cara del Sr. Shanahan?

“Luego, hace un par de meses, me dijo de la nada que compró un lugar para mí, así que ya no tenía que vivir con él, lo cual fue genial para mí. También me dijo que me iba a apoyar para que no tuviera que trabajar más si no quería. Así que duh, ¡por supuesto que no! ¡Es increíble!

Para terminar su loca historia, Dee tomó un gran trago de su botella de vino personal. A medida que bajaba el pesado bocado de líquido púrpura, sus labios se abrieron en una amplia sonrisa, mostrando una hilera de dientes púrpura y un breve vistazo de una lengua violeta a juego. Otra razón por la que Jeannetta prefería el vino blanco al tinto.

Jeannetta, mientras tanto, estaba estupefacta. Este era justo el tipo de historia que esperaría de Dee, pero de alguna manera todavía estaba estupefacta al pensar que estaba sucediendo en la vida real. Simplemente no podía creer que Dee realmente tuviera toda esta suerte. No era como si hubiera hecho mucho para merecerlo. Pero así era como siempre parecía funcionar la vida de Dee: le acababan de entregar toneladas de fortunas.

Tratando de ordenar sus pensamientos, Jeannetta miró a su alrededor en la fiesta. Aparentemente inconsciente de la música ensordecedora, la gente de todas partes bailaba y se balanceaba. Había pelo volando por todas partes, cuerpos apretados, brazos entrelazados. Grupos de personas se apiñaban en el rincón más oscuro y contra la ventana, conversaban en voz alta entre sí y luchaban para que su voz se escuchara por encima de la música. Una o dos personas extrañas se pararon frente a las ventanas, mirando malhumorados el cielo nocturno. Jeannetta echó un vistazo a un pequeño sofá de dos plazas cercano justo a tiempo para ver a una pareja colapsar sobre él en un desastre de sudorosos besos y lametones. De buen tono. Entonces vio al chico rubio del ascensor susurrando al oído de una de las rubias que había venido a la fiesta con él. La chica se rió a carcajadas y juguetonamente le dio una palmada en el pecho mientras su mano izquierda bajaba lentamente por su cintura y su cadera.

Sí. Realmente elegante.

Jeannetta suspiró una vez más, comenzando a aceptar este último capítulo en la saga siempre melodramática de Dee. Que tiene sentido. ¿Por qué mi extraña compañera de cuarto de la universidad no debería tener la pura suerte de entrar en la fortuna de su padre que nació del dolor y la desesperación y probablemente de la pura suerte...

Se sorprendió a sí misma allí, recordando que el juicio rápido no era justo, especialmente cuando nunca había conocido a la persona a la que estaba juzgando. No, realmente ha tenido mucho éxito. Apuesto a que trabajó duro para llegar allí. Pero, en realidad, está más feliz por su ganancia inesperada que por el hecho de que su padre aprovechó al máximo una situación difícil.

"Eso es increíble, Dee", dijo Jeannetta finalmente, genuinamente. “Estoy muy contento de que todo te haya salido bien”. Terminó su breve discurso con una sonrisa y tomó un pequeño sorbo del vino que Dee le había servido. Le llenó la boca y luego se filtró de mala gana por su garganta, demorándose en su lengua y en sus mejillas de esa manera que solo lo hacía el vino caro. “Entonces, ahora que ya no estás trabajando, ¿cómo pasas tus días? ¿Qué haces ahora?"

Dee abrió los brazos por razones desconocidas para Jeannetta, salpicando un poco de vino en su hermoso piso de madera. "¡Este! ¡Es como la universidad, pero sin la tarea! Hablando de eso, ¡tenemos que emborracharte, perra! Después de todo, tenemos que embarcarnos para atrapar. También podría atraparlo con estilo.

Oh, vaya. Realmente nunca dejó la universidad.

"Cierto, porque tener una resaca irremediable es exactamente la definición de estilo", las palabras salieron de su boca antes de que pudiera detenerlas.

Dee levantó una ceja perfectamente arreglada y se inclinó más cerca. Incluso sin hablar, Jeannetta prácticamente podía saborear el alcohol que emanaba de sus poros. “Para eso están los Bloody Marys”, susurró seductoramente.

"No, creo que estoy bien esta noche".

“Lamento discrepar”, argumentó.

“Odio subirme a los aviones con resaca”, insistió Jeannetta.

“Esa es la única forma de subirse a un avión”, bromeó.

“Los aeropuertos son una pesadilla”, se quejó Jeannetta.

“Vamos, Jeannetta”, suplicó Dee, llevándose la mano a la cara en un gesto que supuso que debía ser tranquilizador. "Necesitas esto."

Jeannetta usó cada centímetro de autocontrol dentro de ella para evitar estallar en carcajadas ante la pura ironía de esa declaración. ¿Alguna vez alguien realmente necesita alcohol? No.

"Ahora que lo pienso, probablemente deberías empezar a beber un poco de agua", respondió, quitando con cuidado la cálida mano de Jeannetta de su rostro. "Tal vez tome una aspirina", continuó, frotándose una mancha pegajosa en la mejilla, que Jeannetta supuso que eran los restos de un poco de vino. “O tres. Termina esta fiesta. Ya sabes, tenemos que levantarnos un poco temprano.

Jeannetta se encogió después de escucharse a sí misma decir esto. Odiaba ser mandona o agresiva, especialmente con un amigo. Había tenido que restallar el látigo unas cuantas veces con Dee a lo largo de los años, pero ciertamente nunca le había gustado hacerlo. Abandonada a sus propios recursos, casi nunca se enojaba ni se mostraba asertiva en absoluto, y siempre optaba por suavizar sus sentimientos con una fachada educada. Le gustaba resolver conflictos en lugar de pelear por ellos, especialmente con amigos.

Y ese pensamiento hizo que Jeannetta se preguntara: ¿Dee era realmente su amiga? Ciertamente les pareció así a los demás. Deberían ser amigos después de todo lo que habían pasado, ¿verdad? Y si aún no habían cultivado una amistad, ahora definitivamente no era un mal momento para comenzar. Al embarcarse en un lujoso crucero a México con todos los gastos pagados, Jeannetta necesitaba recuperarse del último año de trabajo y años de perseguir a Dee. A pesar de sus puntos de vista personales y todos los pensamientos dudosos que había tenido en el auto, Jeannetta se encontró pensando que no era un mal momento para reavivar, o incluso comenzar, una amistad.

"Entonces espera, ¿qué es exactamente todo esto?" Jeannetta le preguntó a Dee ahora, buscando cambiar de tema y gesticulando vagamente hacia el grupo que los rodeaba.

"¿Oh esto? Esta es mi fiesta de despedida —dijo Dee, con una sonrisa maliciosa.

"¿Vas a tener una fiesta para celebrar ir a una... fiesta?" preguntó Jeannetta, confundida, pero no sorprendida.

"Sí, bueno..." Dee se inclinó. "¿Puedes guardar un secreto?"

“Claro”, dijo Jeannetta con leve temor.

"Está bien... bueno", hizo una pausa, como si estuviera acumulando suspenso. “Les dije a todos mis amigos que iba a hacer un viaje de Hábitat para la Humanidad. Por lo que todos aquí saben, me voy mañana para ayudar a construir casas en Uganda”. Cuando Dee le contó este plan secreto a Jeannetta, ella inclinó ligeramente la cabeza hacia un lado, como si estuviera diciendo alegremente: “¿No soy inteligente? Jajaja." Tomó otro trago de su botella de vino, inclinó la cabeza hacia atrás y colocó su salvaje cabello rojo sobre los hombros de Jeannetta.

Jeannetta suspiró una vez más y tomó un sorbo conservador de su vino. No había estado de humor para el rojo, pero ahora tenía que admitir que era bueno... realmente bueno. Tomó un trago considerable.

Una vez más, su mente se desvió hacia cada una de sus experiencias previas con Dee: todos los partidos de fútbol, ​​encuentros de baile, fiestas de fraternidad, fiestas en dormitorios, fiestas en casas e innumerables otras fiestas. Una vez fueron con el último amor de la semana de Dee a un torneo de croquet, cuyo objetivo era en realidad vestirse de manera pretenciosa (vestidos de verano combinados con sombreros flexibles innecesarios y tacones demasiado altos y puntiagudos para la cancha cubierta de hierba) y beber licor caro. -caro para un estudiante universitario, de todos modos... pero no, realmente caro para cualquier estándar, y un poco innecesario al mediodía.

Jeannetta estaba más que un poco sorprendida al darse cuenta de que la mayoría de estos eran tiempos que recordaba con cariño. Pero, por supuesto, todos terminaron en noches en las que tuvo que arrastrar, cargar o sentarse con Dee desmayada durante horas y horas. Eran tiempos que definitivamente no recordaba con tanto cariño. Pero, no obstante, Jeannetta y Dee se habían convertido en una forma retorcida de inseparables, un vínculo nacido principalmente de la necesidad que solo los compañeros de cuarto de la universidad podían entender. Había tenido sus fallas, seguro, pero su relación había sido buena. Simplemente se había desvanecido a través de la distancia natural que viene con la construcción del bienestar de un individuo. Si no hubieran tenido que graduarse y tuvieran que hacer caminos separados a través del inevitable mundo real, ¿seguirían estando tan unidos como siempre? Si se hubieran quedado físicamente en la universidad para siempre, ¿estarían para siempre en su extraño vínculo inseparable?
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